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Resumen
El artículo analiza los cambios en la distribución del trabajo doméstico 
entre hombres y mujeres. La hipótesis de partida plantea que la 
tendencia a una mayor dedicación de los hombres al trabajo doméstico 
no lleva aparejada una disminución del tiempo que las mujeres dedican 
a las tareas domésticas, sobre todo, las más rutinarias. A partir de la 
Encuesta de Empleo del Tiempo (INE), se estudia el caso de las parejas 
de doble ingreso heterosexuales, siendo la variable a explicar el cambio 
en el tiempo que se dedica al trabajo doméstico según su clasificación 
en cuatro grupos de actividades. Los resultados apuntan que pervive la 
desigual dedicación de hombres y mujeres al trabajo doméstico y la 
segregación de tareas según su contenido, aunque se observa una 
disminución de dichas diferencias.
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Abstract
This article focuses on changes in the distribution of housework between 
men and women. The main hypothesis suggests that the trend for a 
greater participation by men to domestic work does not lead to a 
reduction in the time that women devote to domestic tasks, especially the 
more routine ones. Based on the Time Use Survey (INE), this paper 
analyses the case of heterosexual dual-income couples. It uses the 
change in the time devoted to housework (according to its classification 
into four groups of activities) as the dependent variable. The results show 
that the unequal distribution and segregation of domestic work between 
men and women remains although a decrease is seen in these 
differences.
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IntroduccIón

Hace más de veinte años Hochschild (1989) 
acuñó el término «stalled revolution» para 
mostrar cómo, a pesar de la mayor presencia 
de las mujeres en el mercado laboral, sobre 
todo mujeres de clase media1, no aumenta la 
dedicación de los hombres en el trabajo do-
méstico. Un mayor número de mujeres han 
permanecido en el mercado laboral incluso 
con la llegada de criaturas. Por el contrario, 
los hombres o no han entrado en la esfera 
doméstica o su dedicación está muy por de-
bajo de la que realizan sus parejas femeninas 
en este ámbito (Borràs et al., 2009). Autores 
como Lang y Risman (2007) consideran la 
revolución aún inacabada, entendida esta 
como el cambio que debería producirse ha-
cia una mayor igualdad en la participación y 
dedicación de hombres y mujeres en el tra-
bajo doméstico. 

El presente artículo argumenta que este 
planteamiento parte de una premisa errónea, 
al considerar, de manera implícita, que existe 
un volumen determinado de trabajo a repar-
tir entre hombres y mujeres, de manera que 
la mayor dedicación de ellos conlleva la me-
nor participación de ellas, o viceversa. En la 
medida en que esta tendencia no se ha dado 
en lo que respecta al trabajo productivo, 
donde la mayor dedicación de las mujeres no 
ha significado una menor dedicación por 
parte de los hombres, es posible cuestionar 
que suceda lo mismo con el trabajo domés-
tico. El trabajo doméstico difiere del trabajo 
remunerado porque no está pautado ni re-
glado y, por tanto, los aspectos sociocultu-
rales lo naturalizan y en muchos casos lo 
invisibilizan. Así mismo, las formas, priorida-
des,  vivencias, imaginarios y prácticas aso-
ciadas al mismo están fuertemente influen-
ciadas por la clase social y el género. 

1 Son numerosos los estudios que han mostrado la pre-
sencia de las mujeres de clase trabajadora en el merca-
do laboral, desde los mismos inicios de la Revolución 
Industrial (Candela, 1997; Torns et al., 2007; Nash, 2010).

Presuponer que el trabajo doméstico en una 
misma unidad familiar es visto y percibido de 
la misma manera por el hombre y la mujer es 
un error. Estudios sobre los imaginarios del 
trabajo doméstico y de cuidados así lo 
muestran (Torns, 2015; Moreno, 2009).

A la luz de los datos que proporcionan las 
Encuestas de Empleo del Tiempo, se ha ob-
servado una disminución por parte de las 
mujeres en su dedicación a las tareas do-
mésticas que no ha supuesto un aumento 
equivalente en la dedicación por parte de los 
hombres. Hombres y mujeres utilizan de ma-
nera diferente y desigual sus tiempos. Si bien 
es cierto que las desigualdades en el ámbito 
productivo están relacionadas con las des-
igualdades en el hogar y viceversa, existen 
otros factores que operan en esta desigual-
dad. 

El presente artículo analiza la distribución 
del trabajo doméstico entre hombres y mu-
jeres tomando como objeto de estudio las 
parejas de doble ingreso con el fin de neutra-
lizar el efecto que la diferente situación labo-
ral pudiera tener sobre el desigual reparto de 
las tareas domésticas. El objetivo principal 
es aportar evidencia empírica sobre el cam-
bio que se está produciendo respecto a la 
dedicación en las tareas domésticas por par-
te de hombres y mujeres en España. La hi-
pótesis de partida plantea que la tendencia 
a una mayor dedicación de los hombres al 
trabajo doméstico no lleva aparejada una 
disminución del tiempo que las mujeres de-
dican a las tareas domésticas, sobre todo, 
las más rutinarias. A partir de la Encuesta de 
Empleo del Tiempo del Instituto Nacional de 
Estadística, se estudia el caso de las parejas 
de doble ingreso heterosexuales, siendo la 
variable a explicar el cambio en el tiempo 
que se dedica al trabajo doméstico según su 
clasificación en cuatro grupos de activida-
des. Los resultados apuntan que pervive la 
desigual dedicación de hombres y mujeres al 
trabajo doméstico y la segregación de tareas 
según su contenido, aunque se observa una 
disminución de dichas diferencias. La mayor 
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convergencia en la dedicación al trabajo do-
méstico se atribuye, en buena parte, a una 
disminución del tiempo que las mujeres em-
plean para la realización de estas tareas. En 
este sentido, parece posible afirmar que, en 
términos de dedicación, se está produciendo 
una masculinización del trabajo doméstico.

Hombres y mujeres frente 
al trabajo doméstIco

En las sociedades patriarcales, sobre todo a 
partir de los procesos de industrialización con 
la consiguiente reificación de la figura del ama 
de casa (Schwart, 2011), el trabajo doméstico 
y el hogar se configuran como unas tareas y 
un espacio de exclusiva responsabilidad fe-
menina. Como consecuencia, las esposas y/o 
madres son las principales encargadas de 
ello. Desde esta perspectiva, se han desarro-
llado teorías y estudios que han tratado de ir 
más allá para explicar las dimensiones de 
esta desigualdad, así como para ver qué as-
pectos pueden influir en la perpetuación o el 
cambio de la misma.

Genéricamente, en el conjunto de apor-
taciones teóricas se pueden distinguir dos 
grandes aproximaciones: la perspectiva eco-
nomicista y la perspectiva de género. Por un 
lado, la perspectiva económica incluye las 
teorías sobre los recursos relativos y consi-
dera que la responsabilidad del trabajo do-
méstico depende de las condiciones estruc-
turales (nivel de estudios, situación laboral, 
criaturas…) y de las preferencias de los indi-
viduos. Se argumenta que el reparto de las 
tareas domésticas depende de si se realiza 
trabajo remunerado, de la jornada laboral o 
del salario, entre otros recursos relativos a 
las personas (Becker, 1981). Por el otro lado, 
desde la perspectiva de género se argumen-
ta que las decisiones racionales y las prefe-
rencias individuales dependen de los proce-
sos de socialización y de la interiorización de 
los roles de género. Se argumenta que la 
asunción de responsabilidades domésticas 

no responde a decisiones racionales en fun-
ción de los recursos relativos, sino a la iden-
tidad de género construida según los valores 
y normas socioculturales del contexto. Si 
bien se coincide en señalar la importancia de 
la identidad de género, algunas autoras re-
conocen el carácter dinámico de los proce-
sos de socialización y de las relaciones de 
género, como es el caso de West y Zimmer-
man (1987), que acuñan el concepto «doing 
gender».

Desde la perspectiva de los recursos re-
lativos, una de las líneas de investigación 
que más se ha desarrollado relaciona el ám-
bito laboral con el trabajo doméstico. Trata 
de ver la mayor o menor dedicación de los 
hombres y de las mujeres en el mercado la-
boral y la relación que ello tiene con la dedi-
cación a las tareas domésticas. Los estudios 
y análisis realizados en los Estados Unidos, 
a través de las Encuestas de Usos del Tiem-
po (ATUS), muestran cómo en los últimos 
cincuenta años el aumento de la presencia 
y dedicación de las mujeres en el mercado 
laboral ha ido acompañado de una 
disminución del tiempo dedicado a las tareas 
domésticas. No siendo así con el tiempo de 
cuidado de los hijos, que no ha dejado de 
aumentar (Bianchi, 2000; Bianchi et al., 
2006). Las investigaciones realizadas por 
Hook (2010), también a partir de datos de 
Encuestas de Usos del Tiempo en diecinue-
ve países, va en esta misma línea. Los resul-
tados evidencian cómo las mujeres que po-
seen una mejor situación laboral son las que 
realizan menos trabajo doméstico. Un cam-
bio que se viene dando desde los años se-
senta del siglo XX. Concretamente, la varia-
ble número de horas trabajadas es la que 
más influye en la dedicación de las mujeres 
al trabajo doméstico, puesto que el tiempo 
parcial no disminuye la dedicación a estas 
tareas. Este mismo estudio considera el pa-
pel que pueden jugar las políticas en un me-
jor reparto de los trabajos domésticos y de 
cuidados. En concreto, apunta que en los 
contextos donde hay mayor empleo femeni-
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no, menos empleo a tiempo parcial, pero 
también menos horas de trabajo a la sema-
na, permisos de paternidad para los padres 
y servicios públicos de cuidado, se da una 
menor especialización y segregación en las 
tareas de trabajo doméstico. Los países nór-
dicos, en especial Suecia y Dinamarca, son 
los más igualitarios en este sentido (Hook, 
2010). Siendo el modelo más igualitario el 
formado por dos adultos presentes en el 
mercado laboral, pero sin largas jornadas la-
borales, ni tiempo parcial, y permisos de pa-
ternidad para hombres que se involucren en 
el cuidado (Neilson y Stanfors, 2014).

Tal y como se apunta, las condiciones la-
borales de hombres y mujeres acaban con-
dicionando su mayor o menor participación 
y dedicación en los trabajos domésticos. Por 
tanto, cabe pensar que las peores condicio-
nes laborales de la clase trabajadora no me-
joran las oportunidades para que los hom-
bres asuman más trabajo doméstico. Pero 
esta tendencia no es cierta en todos los ca-
sos. Algunos hombres de clase trabajadora 
adaptan sus horarios para hacerse cargo de 
sus hijos, la imposibilidad de contratar a 
otros que lo hagan les fuerza a cooperar más 
en estas tareas (Shows y Gerstel, 2009, cita-
do en Legerski y Cornwall, 2010). Estos 
hombres, aunque ideológicamente estén 
próximos a los patrones tradicionales de gé-
nero, en la práctica, debido sobre todo a la 
imposibilidad de contratar servicios, acaban 
siendo más igualitarios que algunos de los 
hombres de clase media o alta en la realiza-
ción de los trabajos domésticos y de cuidado 
(Deustch, 1999; Pyke, 1996). Esta tendencia 
puede conducir a engaño, si se piensa que 
la situación de paro forzado para algunos 
hombres es una buena oportunidad para una 
mayor implicación en las tareas domésticas. 
En este sentido, el estudio de Legerski y Cor-
nwall (2010) muestra que ese tiempo vacío 
de trabajo remunerado no se utiliza para des-
empeñar tareas del hogar.

A partir de esta evidencia empírica, se 
han desarrollado investigaciones desde la 

perspectiva de género para estudiar los mo-
delos de hombres que se dedican al trabajo 
doméstico. Los resultados obtenidos seña-
lan los factores que han contribuido a esta 
decisión (Bjornholt, 2011), como son aspec-
tos de carácter ideológico (creían en un pro-
yecto igualitario de pareja) y al mismo tiempo 
procedían de una familia donde ya tuvieron 
que realizar trabajo doméstico, ya que sus 
madres no podían con todo, principalmente 
por la ausencia del padre. Otros estudios se-
ñalan las dificultades socioculturales con las 
que se encuentran al asumir la responsabili-
dad del trabajo doméstico (Merla, 2007). Con 
relación a los aspectos socioculturales, en 
un estudio llevado a cabo en Estados Uni-
dos, Sayer y Leigh (2011) señalan que la dis-
minución de la dedicación de las mujeres al 
trabajo doméstico no se da de la misma ma-
nera para las distintas etnias. Así, es mayor 
la disminución en el tiempo dedicado a la 
cocina para las mujeres negras y blancas 
que para las mujeres latinas y asiáticas. De 
la misma manera que tampoco es igual la 
participación de los hombres, siendo los 
hombres blancos los que dedican más tiem-
po a las tareas domésticas. Estos autores 
también apuntan la importancia de la clase 
social como factor explicativo en la medida 
en que las familias blancas viven en casas de 
mayor tamaño, a menudo con jardines, sien-
do su cuidado una tarea masculinizada.

Los datos y estudios realizados en rela-
ción con el caso español van en la misma 
línea. El trabajo de Ajenjo y García (2014) se-
ñala la disminución del tiempo dedicado a 
las tareas domésticas y una mayor participa-
ción de los hombres en el tiempo de cuidado 
de los hijos. Legarreta (2015) analiza el caso 
concreto del País Vasco a través de la En-
cuesta de Presupuestos de Tiempo realizada 
por EUSTAT durante dos décadas y observa 
esta misma tendencia de cambio a lo largo 
del período 1993-2013. En ambos estudios, 
se constata que las parejas más igualitarias 
son aquellas donde los dos adultos realizan 
trabajo remunerado, las denominadas de do-



Sara Moreno-Colom, Marc Ajenjo Cosp y Vicent Borràs Català 45

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 163, Julio - Septiembre 2018, pp. 41-58

ble ingreso. Al analizar parejas de caracterís-
ticas similares en dos momentos del tiempo, 
los autores afirman que se ha producido una 
tendencia hacia una mayor igualdad, redu-
ciéndose la diferencia en el trabajo domésti-
co, así como también en las actividades de 
ocio. Lo que cabe preguntarse al respecto es 
si esta disminución o aproximación a una 
mayor igualdad se debe a que unos partici-
pan más y las otras menos, o a que ambos 
disminuyen su dedicación y ellas la disminu-
yen más que ellos. 

Para otros autores, el modelo de doble 
ingreso, a pesar de mostrar una mayor igual-
dad, en muchos casos esconde una realidad 
formada por un proveedor principal y una 
doble presencia femenina (Prieto y Pérez de 
Guzmán, 2013). Hombres centrados en el 
trabajo productivo que ayudan en el hogar y 
mujeres que trabajan en el mercado, pero 
que tienen que ocuparse de las actividades 
domésticas y de cuidado. Los autores toman 
como base empírica la Encuesta de Empleo 
del Tiempo para mostrar la relación que exis-
te entre las exigencias de los trabajos do-
mésticos y la menor disponibilidad laboral 
que perjudica a las mujeres y perpetúa la 
desigualdad. La asunción de la responsabili-
dad de la casa y los hijos perjudica la dispo-
nibilidad laboral, aspecto clave para el man-
tenimiento del empleo, la promoción laboral 
o el aumento de su empleabilidad. Otra apor-
tación de dicho trabajo muestra cómo el ini-
cio de la cohabitación, y sobre todo la llega-
da de criaturas, fuerza a las mujeres a una 
mayor dedicación a lo doméstico, mientras 
que para los hombres significa un aumento 
del tiempo dedicado al trabajo profesional. 
Algunos estudios de carácter cualitativo 
muestran cómo se aprecia una cierta redefi-
nición de la masculinidad, donde el tiempo 
del empleo no es el único eje de la existen-
cia, y ya no es tan inusual la imagen del pa-
dre que cuida y/o se ocupa de sus hijos 
(Prieto, 2015).

Otros estudios que combinan la aproxi-
mación economicista y la perspectiva de gé-

nero concluyen que factores como la dispo-
nibilidad de tiempo debido a las exigencias 
laborales, unido a los ingresos que ese mis-
mo trabajo proporciona, así como el tipo de 
pareja (en el sentido de si es una pareja que 
cohabita, lo que se asocia a valores más 
igualitarios), junto a los procesos de sociali-
zación, explican el reparto más o menos 
igualitario del trabajo doméstico (Domín-
guez, 2012). 

Finalmente, algunos de estos estudios 
toman en consideración el tiempo destinado 
a cada una de las tareas del hogar junto a la 
naturaleza de las mismas en función de su 
contenido y dimensión temporal (Moreno, 
2015). El objetivo es mostrar cómo persiste 
la segregación del trabajo doméstico a pesar 
de la tendencia a disminuir las diferencias en 
su reparto entre los miembros de la pareja. 
Las mujeres siguen realizando las tareas más 
rutinarias mientras que los hombres se con-
centran en los trabajos más flexibles y me-
nos rígidos preservando su disponibilidad 
laboral (Moreno, 2009; Treas, 2008; Kan et 
al., 2011).

Con relación a los cuidados, parece que 
no existe evidencia suficiente para poder 
afirmar que una mayor participación de los 
padres en el trabajo doméstico y de cuida-
dos implique una menor dedicación de las 
madres. En algunos casos sí que se produce, 
pero también ocurre que en hogares donde 
los padres son más colaborativos las muje-
res no dedican menos tiempo ni al cuidado 
ni al trabajo doméstico. Parece que se trata 
de un proyecto de pareja y de un estilo de 
paternidad basado en una mayor implicación 
de los dos en las actividades de los hijos y 
en los trabajos del hogar (Julià y Escapa, 
2014), de modo que la participación del pa-
dre no supone, necesariamente, una menor 
implicación de la madre. Otros autores seña-
lan la importancia de considerar las condi-
ciones materiales para explicar las estrate-
gias de cuidado entre las parejas jóvenes. En 
cualquier caso, el modelo dominante sigue 
siendo aquel en el que ellas dedican más 
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tiempo a las tareas domésticas. En definitiva, 
como apuntan diversos estudios (Bianchi et 
al., 2006; Bianchi, 2011), el tiempo que hom-
bres y mujeres dedican al cuidado de sus 
hijos ha aumentado sustancialmente a partir 
del año 1985, mientras que el tiempo dedi-
cado a trabajo doméstico tiende a disminuir. 

A partir de la discusión teórica reseñada, 
el objetivo de este artículo es analizar los 
cambios en la implicación de los hombres y 
las mujeres en el tiempo dedicado al trabajo 
doméstico para el caso español. Los datos 
existentes apuntan que persiste la desigual-
dad tanto en la cantidad de tiempo dedicado 
a las tareas del hogar/familia como en la se-
gregación de las mismas según su conteni-
do. A pesar de dicha persistencia, se obser-
va una tendencia a disminuir las diferencias 
entre el tiempo que ellos y ellas dedican al 
trabajo doméstico. La hipótesis de partida 
plantea que, al igual que la mayor presencia 
de las mujeres en el trabajo remunerado no 
ha significado una menor presencia por par-
te de los hombres, la mayor dedicación de 
los hombres al trabajo doméstico no lleva 
aparejada una sustitución del tiempo que las 
mujeres dedican a las actividades domésti-
cas, sobre todo, las más rutinarias. Básica-
mente, porque la dedicación total a este tipo 
de tareas por parte de hombres y mujeres 
tiende a disminuir en contraposición al tiem-
po dedicado al cuidado de los hijos, que 
tiende a aumentar. En este sentido, se apun-
ta que el descenso en el volumen total de 
tiempo que las parejas dedican a las tareas 
domésticas se debe a que ellas hacen me-
nos y no a que ellos hagan más. Esta dismi-
nución de tiempo que dedican las mujeres 
no parece ser compensada por el tiempo de 
dedicación de los hombres, puesto que ellos 
suelen realizar estas tareas de forma distinta, 
y siempre con una menor dedicación. Algu-
nas posibles hipótesis explicativas de dicha 
disminución del tiempo dedicado a las tareas 
domésticas subrayarían la devaluación del 
estándar de bienestar cotidiano (se vive en 
casas menos limpias y ordenadas, se cocina 

menos2, se compra ropa que no necesita 
planchado, etc.) y la externalización con la 
contratación de servicio doméstico. 

metodología y fuente de datos

El análisis se ha realizado a partir de las dos 
Encuestas de Empleo del Tiempo (EET) que 
el INE ha llevado a cabo en España hasta 
este momento, 2002-2003 y 2009-20103. 
Ambas recogen, en un diario, las actividades 
realizadas por todos los miembros del hogar 
mayores de 10 años en intervalos de 10 mi-
nutos4. Estas actividades se recogen en un 
día concreto de la semana, el mismo para 
todos los miembros del hogar. También pre-
gunta sobre las características socio-demo-
gráficas de estos, así como sus relaciones 
de parentesco. En términos generales la 
muestra cuenta, en 2002-2003, con 46.774 
individuos mayores de 10 años que residen 
en 20.603 hogares, y, en 2009-2010, con 
25.895 individuos y 9.541 hogares. 

La variable dependiente que se analiza es 
el tiempo empleado en trabajo doméstico 
por parte de hombres y mujeres que consti-
tuyen un núcleo familiar biparental, en 2002-
2003 y en 2009-2010. Al no tratarse de un 
panel, se analizan los dos momentos toman-
do núcleos familiares de características simi-
lares, y controlando aquellos factores que, 
según la bibliografía, más influyen en la divi-
sión de los tiempos de trabajo no remunera-
do. El más relevante es, sin duda, la relación 

2 Al mismo tiempo se da un cambio en los hábitos cu-
linarios, se recurre a mucha comida preparada, o cuasi 
preparada, y se preparan platos cada vez más sencillos, 
donde la inversión de tiempo es menor.
3 Es preciso considerar que las dos ediciones se corres-
ponden a dos realidades muy desiguales en cuanto a 
niveles de ocupación, año 2002-2003, con altas tasas 
de ocupación, y año 2009-2010, con elevados niveles 
de paro. 
4 Para una información más completa de las dos en-
cuestas puede consultarse http://www.ine.es/jaxi/menu.
do?type=pcaxis&path=%2Ft25%2Fe447&file=inebase
&L=0
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con la ocupación por parte de los dos miem-
bros de la pareja, una relación que en estos 
años viene muy condicionada por la situa-
ción económica del país. Y es que, a diferen-
cia de 2002-2003, en 2009-2010 el país se 
encontraba inmerso en una crisis económica 
que conllevó cambios importantes en la tipo-
logía laboral de las parejas: un freno al incre-
mento de las parejas de doble ingreso, y un 
incremento de aquellas en las que solo tra-
baja la mujer y de aquellas en las que no tra-
baja ningún miembro, consecuencia de la 
desigual incidencia del paro entre hombres y 
mujeres (Ajenjo y García, 2014). Para contro-
lar el importante sesgo que podría producir 
el cambio en la situación laboral, el análisis 
se va a centrar exclusivamente en las parejas 
de doble ingreso, las numéricamente más 
importantes, y las que más han aumentado 
en los últimos años. Teniendo en cuenta es-
tas restricciones, se dispone de una muestra 
final de 3.968 parejas en 2002-2003 y de 
1.982 en 2009-2010. 

El concepto de trabajo doméstico incluye 
actividades de características muy dispares. 
No todas las actividades domésticas pueden 
ser consideradas de la misma forma, ya sea 
por el grado de satisfacción que producen, 
por ser más o menos rutinarias o por su pe-
rentoriedad. En este sentido, se ha conside-
rado interesante no solo evaluar la evolución 
del trabajo doméstico, sino disponer de in-
formación de qué actividades son las que 
más cambios han experimentado y en qué 
sentido. Para ello se ha tomado la distinción 
empleada por Domínguez (2012), donde 
analiza cuatro tipos de actividades: la limpie-
za —de la vivienda, los platos, la colada o la 
plancha—, la cocina —preparación de comi-
das, poner o quitar la mesa—, las compras 
—de alimentos, de otros objetos necesarios 
para el hogar o las gestiones domésticas— y 
las tareas ocasionales —pequeñas repara-
ciones, cuidado del jardín, mascotas…

Al contar con una muestra formada por 
parejas, para evaluar con mayor precisión la 
magnitud del cambio en los tiempos se ana-

liza, en primer lugar, el tiempo que conjunta-
mente ambos miembros del núcleo emplean 
en el trabajo doméstico, así como en cada 
uno de los cuatro epígrafes en los que este 
se ha dividido; y, a continuación, el tiempo 
que el hombre y la mujer dedican a cada una 
de estas tareas. En consecuencia, se han 
generado modelos para la suma del tiempo 
empleado en trabajo doméstico, en limpieza, 
en cocina, en compras y en actividades oca-
sionales (tablas 1 y 2), así como modelos 
separados para hombres y mujeres, para 
cada una de estas actividades (tablas 3-4 y 
5-6, respectivamente). 

Con el fin de estimar la evolución entre 
los dos momentos se han utilizado regresio-
nes lineales de mínimos cuadrados ordina-
rios5. En estos modelos se han fusionado los 
datos de ambas encuestas, creándose una 
variable que identifica el año al que pertene-
ce la observación, variable que servirá para 
contrastar la evolución entre los dos momen-
tos. Para cada una de las variables depen-
dientes se han generado dos tipos de mode-
los. Mientras que el primero incluye 
solamente el momento de la encuesta, en el 
segundo, y con el fin de evaluar con mayor 
precisión las diferencias, se han incorpora-
do, como variables de control, los principa-
les factores identificados por la literatura. En 
este caso se ha incorporado el día de la se-
mana en que se rellenó el diario de activida-
des (laborable o fin de semana), la presencia 
de servicio doméstico, el número de hijos 
menores de 18 años, la edad y el nivel de 

5 Se ha descartado la utilización de otra técnica, como 
es la regresión Tobit, muy consistente cuando la presen-
cia de 0 es importante, sobre todo si existe un sesgo de 
selección de casos. El motivo es que en algunas de las 
variables analizadas, como es la suma del tiempo em-
pleado en trabajo doméstico, no existen valores 0, mien-
tras que en otras, como sucede con el tiempo emplea-
do por las mujeres, el número de mujeres que le dedican 
0 minutos es poco importante. Tanto para facilitar la 
comparabilidad, como por el hecho de que los coefi-
cientes de una regresión lineal tienen una interpretación 
más sencilla se ha descartado la utilización de estos 
modelos.
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estudios de la persona entrevistada6, y el 
tiempo diario de trabajo remunerado7.

Especial mención merece la variable 
edad, la cual habitualmente muestra dos lec-
turas, etaria y generacional. Su incorpora-
ción a los modelos, junto al número de hijos 
menores de 18 años, comporta una lectura 
más en términos de generación que de edad. 
A modo de ejemplo, a igualdad de número 
de hijos, la posible diferencia entre menores 
de 35 años y mayores de 44 no puede ser 
imputada al ciclo de vida, sino a un cambio 
generacional.

A pesar de que ambas encuestas utilizan 
cuestionarios similares, ha sido necesaria 
cierta homogeneización de las actividades y 
de las variables socio-demográficas más re-
levantes. Se han descartado algunas varia-
bles difíciles de armonizar entre ambas edi-
ciones, otras con un alto nivel de no respuesta, 
así como otras por su escasa aportación al 
modelo. A modo de ejemplo, no se ha utiliza-
do el nivel de ingresos porque se trata de una 
pregunta que no está armonizada y que, en 
ambos momentos, tiene un elevado número 
de no respuestas; así como tampoco se ha 

6 Debido a la fuerte correlación existente entre la edad 
del hombre y la edad de la mujer (así como entre el nivel 
de estudios de ambos), se ha optado por no introducir-
las al mismo tiempo en los modelos que analizan la suma 
del tiempo empleado en las distintas actividades (tabla 
2). De las distintas opciones cotejadas, ninguna de ellas 
mostraba una incidencia significativa en los coeficientes 
asociados al año de observación (edición). Así, la opción 
final ha sido incorporar la variable que mayor incremen-
to genera en el coeficiente de determinación. Para la 
edad, la nueva variable tiene las categorías de «ambos 
miembros menores de 35 años», «ambos miembros ma-
yores de 44 años» y «algún miembro entre 34 y 44 años»; 
mientras que para el nivel de estudios contaremos con 
«ambos miembros con estudios obligatorios o menos», 
«ambos miembros con estudios universitarios» y «algún 
miembro con la secundaria posobligatoria». 
7 Para evaluar este tiempo se ha utilizado el horario de 
trabajo semanal, el cual era cumplimentado solamente 
por las personas ocupadas, y que da una visión general 
de la semana laboral. Para facilitar la interpretación, este 
tiempo semanal se ha dividido entre 5, obteniéndose así 
un equivalente al tiempo diario en semanas de cinco 
días laborables.

incorporado a los modelos la situación legal 
de la pareja (casados o cohabitantes), porque 
mientras en 2002-2003 se consideraban sol-
teras aquellas personas que formaban una 
pareja de hecho registrada, en 2009-2010 las 
parejas de hecho registradas pasaron a con-
siderarse casadas. 

resultados

La tabla 1 muestra cómo evoluciona el tiem-
po conjunto que las parejas de doble ingreso 
dedican al trabajo no remunerado durante el 
período 2002-2003 y 2009-2010. Los datos 
expresan en minutos la diferencia entre am-
bas ediciones de la EET según el tipo de acti-
vidad realizada agrupada en los cuatro conjun-
tos descritos en el apartado de metodología: 
cocina, limpieza, compras y ocasionales. Se 
observan dos hechos destacables. En primer 
lugar, la disminución de 17 minutos del tiem-
po total dedicado a las tareas domésticas, 
confirmando la misma tendencia recogida en 
otros estudios citados en el primer apartado. 
En segundo lugar, se evidencia que esta dis-
minución se corresponde, prácticamente en 
su totalidad, a la menor dedicación de tiem-
po a las actividades de la cocina: en 2009-
2010 las parejas dedican 16 minutos menos 
que en 2002-2003. De manera que el volu-
men total de tiempo dedicado a las tareas 
domésticas en las parejas de doble ingreso 
ha disminuido de las 4 horas y 53 minutos a 
4 horas y 36 minutos. Aunque esta disminu-
ción responde a la menor dedicación de 
tiempo a las actividades de la cocina, el con-
junto de tareas relacionadas con la limpieza 
del hogar son las que más tiempo conllevan 
dentro de la pareja, a saber, 1 hora y 51 mi-
nutos. 

A la luz de estos datos, y siguiendo la li-
teratura especializada, cabe preguntarse por 
los factores que ayudan a explicar la dismi-
nución del tiempo dedicado al trabajo do-
méstico en el caso de las parejas de doble 
ingreso. La tabla 2 presenta un modelo expli-
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cativo que toma en consideración el día de 
la semana, la presencia de hijos menores en 
el hogar, el servicio doméstico, la edad de la 
pareja, su nivel de estudios y la jornada labo-
ral de ambos miembros. Los datos eviden-
cian que cuando se controlan dichas varia-
bles, la reducción del tiempo dedicado al 
trabajo doméstico entre 2002-2003 y 2009-
2010 todavía es mayor, de 24 minutos. Asi-
mismo, la mayor disminución sigue obser-
vándose en las actividades de la cocina cuya 
dedicación mengua 18 minutos. Aunque no 
todas las variables analizadas tiene el mismo 
efecto, el modelo confirma la tendencia ob-
servada en la tabla 1. Los factores que gene-
ran mayores diferencias en el tiempo conjun-
to son: el día de la semana, disponer de 
servicio doméstico, el nivel de estudios, el 
tiempo diario dedicado al trabajo remunera-
do y, de manera destacada, la edad. Por otra 
parte, la presencia de un hijo menor en el 
hogar no implica un cambio significativo en 
el total de tiempo empleado en trabajo do-
méstico, mientras que un segundo hijo supo-
ne una dedicación mayor al conjunto de ta-
reas, en concreto de unos 19 minutos.

Analizando las variables de control, los 
datos evidencian que las parejas realizan 
menos trabajo doméstico entre semana (56 

minutos menos), sobre todo de limpieza y 
trabajos ocasionales; cuando se contrata 
servicio doméstico (42 minutos), que reduce 
principalmente el tiempo de limpieza; y 
cuando ambos miembros tienen estudios 
universitarios (46 minutos inferior a cuando 
ambos tienen estudios obligatorios) y son 
más jóvenes de 35 años (1 hora y 27 minutos 
menos que las parejas formadas por hombres 
y mujeres mayores de 44 años). También el 
tiempo diario dedicado al trabajo remunera-
do de ambos miembros de la pareja tienen 
un efecto negativo en el tiempo empleado en 
la mayor parte de las actividades domésti-
cas. En términos generales, es interesante 
destacar que mientras el principal cambio 
entre 2002-2003 y 2009-2010 se observa en 
las actividades relacionadas con la cocina, 
las características de la pareja comportan 
más diferencias en el tiempo dedicado a la 
limpieza. En este sentido, se constata que 
las parejas jóvenes con estudios universita-
rios y que disponen de servicio doméstico 
son las que menos horas destinan a este me-
nester.

Con el fin de analizar la evolución del 
tiempo dedicado al trabajo doméstico en las 
parejas de doble ingreso, a continuación se 
presentan los mismos datos para el caso de 

TABLA 1.  Cambio en el tiempo diario (en hh:mm) dedicado a trabajo doméstico entre 2002-2003 y 2009-2010 
por parte de las parejas de doble ingreso (tiempo conjunto: hombre + mujer)

Total TD Cocina Limpieza Compras Ocasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edición

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:18 *** -0:16 *** -0:01 ns -0:00 ns -0:00 ns

Intersección  4:54 ***  1:30 ***  1:51 ***  0:50 ***  0:43 ***

R2 0,002 *** 0,016 *** 0,000 ns 0,000 ns 0,000 ns

* p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001.

Los umbrales de significación son: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Fuente: INE. Encuestas de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 (elaboración propia).
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los hombres y las mujeres. Fijando la aten-
ción en las diferencias y similitudes, la tabla 
3 muestra el cambio en el tiempo que los 
hombres dedican a las tareas domésticas. 

De entrada, se observa un aumento de 6 mi-
nutos en la dedicación total que, principal-
mente, se corresponden con los 6 minutos 
de más que destinan a las tareas de limpieza. 

TABLA 2.  Modelo explicativo del cambio en el tiempo diario (en hh:mm) dedicado a trabajo doméstico entre 
2002-2003 y 2009-2010 por parte de las parejas de doble ingreso (tiempo conjunto: hombre + 
mujer)

Total TD Cocina Limpieza Compras Ocasional

B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edición

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:24 *** -0:18 *** -0:03 ns -0:02 ns -0:01 ns

Día de la semana

   Laborable -0:56 *** -0:05 ** -0:21 *** -0:09 *** -0:22 ***

   Fin de semana ref. ref. ref. ref. ref.

Hijos menores de 18 años

   0 ref. ref. ref. ref. ref.

   1 0:04 ns 0:06 *** 0:09 ** -0:07 ** -0:05 *

   2 o más 0:19 ** 0:12 *** 0:21 *** -0:08 ** -0:07 **

Servicio doméstico

   No ref. ref. ref. ref. ref.

   Sí -0:42 *** -0:08 *** -0:32 ***  0:02 ns -0:04 ns

Edad de la pareja

   Ambos <35 años -1:27 *** -0:20 *** -0:34 *** -0:10 *** -0:23 ***

   Alguno 35-44 años -0:45 *** -0:14 *** -0:17 *** -0:05 ns -0:10 ***

   Ambos >=45 años ref. ref. ref. ref. ref.

Nivel estudios pareja

   Ambos ESO o menos ref. ref. ref. ref. ref.

   Alguno bachillerato -0:14 ** -0:04 ** -0:14 ***  0:07 ** -0:03 ns

   Ambos universitarios -0:46 *** -0:10 *** -0:35 ***  0:05 ns -0:06 *

Tiempo diario trabajo remune-
rado mujer

-0:12 *** -0:03 *** -0:04 *** -0:03 *** -0:02 ***

Tiempo diario trabajo remune-
rado hombre

-0:06 *** -0:01 *** -0:00 ns -0:02 *** -0:02 ***

Intersección  8:25 ***  2:12 ***  2:59 ***  1:34 ***  1:40 ***

R2 0,150 *** 0,077 *** 0,101 *** 0,039 *** 0,046 ***

Los umbrales de significación son: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Fuente: INE. Encuestas de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 (elaboración propia).
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La contribución de los hombres a tareas do-
mésticas, 1h 29 minutos en 2009-2010, se 
reparte en tiempos prácticamente iguales en 
cada uno de los grupos de actividades, una 
diferencia importante respecto de lo que su-
cede con el conjunto de la pareja, donde la 
limpieza ocupa el lugar más destacado. 

Siguiendo el mismo modelo explicativo 
que la tabla 2, los datos de la tabla 4 mues-
tran que, cuando se controla el conjunto de 
variables descrito, el aumento de la dedica-
ción masculina a las tareas del hogar deviene 
no significativa. Es decir, durante el período 
que cubren las dos ediciones de la EET, el 
tiempo que los hombres empleados que vi-
ven en pareja destinan a las tareas del hogar 
prácticamente no se modifica, ya que el re-
ducido cambio observado es debido a las 
características socio-demográficas de estos 
hombres: un mayor número de universita-
rios, por ejemplo, o menor tiempo diario de-
dicado al trabajo remunerado. A pesar de 
ello, sí que se observa cierto cambio al ana-
lizar los tipos de actividad por separado: los 
hombres incrementan el tiempo dedicado a 
la limpieza mientras reducen el tiempo de 
cocina. Además, cuando se analiza el peso 
de algunas de las variables de control, se 
constata un efecto distinto en comparación 
con el modelo conjunto para las parejas de 

doble ingreso, un aspecto que se desarrolla 
más adelante.

Los datos relativos a las mujeres que inte-
gran las parejas de doble ingreso muestran 
cómo ellas son el motor de cambio dentro de 
las parejas. La tabla 5 resume cómo evolucio-
na el tiempo que dedican al trabajo doméstico 
durante el período analizado. Nótese que dis-
minuye 23 minutos la dedicación femenina, 
superando los 18 minutos que bajaba la dedi-
cación conjunta de la pareja. Siguiendo con 
esta comparación, se observa una menor 
correspondencia de la bajada con el conjunto 
de actividades relativas a la cocina: de los 23 
minutos, son 14 los minutos que menguan de 
la cocina y 7 minutos de la limpieza. Con todo, 
parece posible afirmar que la tendencia gene-
ral detectada se debe, en gran parte, a los 
cambios en los usos del tiempo de las muje-
res. En cualquier caso, también se observa 
que ellas siguen asumiendo la mayor parte del 
volumen total de trabajo doméstico, dedicán-
dole, en 2009-2010, 3 horas y 8 minutos de 
las 4 horas y 36 minutos del conjunto de la 
pareja. A diferencia de los hombres, la distri-
bución de este tiempo sigue el patrón recogi-
do en la tabla 1, donde, por orden de dedica-
ción, aparece la limpieza (1 hora 27 minutos), 
la cocina (53 minutos), la compra (29 minutos) 
y actividades ocasionales (19 minutos).

TABLA 3.  Cambio en el tiempo diario (en hh:mm) dedicado a trabajo doméstico entre 2002-2003 y 2009-2010. 
Hombres de las parejas de doble ingreso

Total TD Cocina Limpieza Compras Ocasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edición

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 0:06 ** -0:02 ** 0:06 *** 0:01 ns 0:01 ns

Intersección 1:23 ***  0:23 *** 0:17 *** 0:19 *** 0:23 ***

R2 0,001 **  0,001 ** 0,004 *** 0,000 ns 0,000 ns

Los umbrales de significación son: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Fuente: INE. Encuestas de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 (elaboración propia).
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Finalmente, la tabla 6 recoge los datos del 
modelo explicativo para el caso de las muje-
res. Los resultados obtenidos refuerzan la 
idea del motor de cambio femenino, puesto 
que, cuando se controla el conjunto de varia-
bles descrito, el tiempo que las mujeres ocu-

padas que viven en pareja destinan al trabajo 
doméstico se reduce incluso más (27 minu-
tos) que sin el control de estas variables.

En esta misma línea, el comportamiento 
de las variables de control sigue el patrón 
detectado en el tiempo conjunto de las pare-

TABLA 4.  Modelo explicativo del cambio en el tiempo diario (en hh:mm) dedicado a trabajo doméstico entre 
2002-2003 y 2009-2010. Hombres de parejas de doble ingreso

Total TD Cocina Limpieza Compras Ocasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edición

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010  0:02 ns -0:03 ***  0:05 *** -0:00 ns  0:00 ns

Día de la semana

   Laborable -0:34 *** -0:04 *** -0:07 *** -0:07 *** -0:15 ***

   Fin de semana ref. ref. ref. ref. ref.

Hijos menores de 18 años

   0 ref. ref. ref. ref. ref.

   1 -0:03 ns  0:01 ns  0:00 ns -0:03 * -0:02 ns

   2 o más  0:00 ns  0:02 ns  0:03 ** -0:03 * -0:02 ns

Servicio doméstico

   No ref. ref. ref. ref. ref.

   Sí -0:11 ** -0:00 ns -0:05 *** -0:01 ns -0:04 *

Edad

   Menos de 35 años -0:07 **  0:03 **  0:05 *** -0:04 ** -0:12 ***

   Entre 35-44 años -0:03 ns  0:03 **  0:04 ** -0:01 ns -0:08 ***

   Mayor de 44 años ref. ref. ref. ref. ref.

Nivel de estudios

   ESO o menos ref. ref. ref. ref. ref.

   Bachillerato  0:10 ***  0:05 ***  0:04 ***  0:04 ** -0:03 ns

   Universitarios  0:06 *  0:05 ***  0:02 ns  0:05 ** -0:06 **

Tiempo diario trabajo remune-
rado

-0:09 *** -0:02 *** -0:02 *** -0:03 *** -0:02 ***

Intersección  2:57 ***  0:37 ***  0:34 ***  0:46 ***  1:00 ***

R2 0,129 *** 0,063 *** 0,055 *** 0,053 *** 0,042 ***

Los umbrales de significación son: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Fuente: INE. Encuestas de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 (elaboración propia).
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jas, una conclusión que no es tan evidente 
para los hombres. Al analizar las distintas 
variables por separado se observan las si-
guientes tendencias. En primer lugar, en 
cuanto al día de la semana, a pesar de que 
tanto hombres como mujeres emplean más 
tiempo los fines de semana, en los días labo-
rables la diferencia es mayor, lo que confirma 
que en el día a día son ellas las que se res-
ponsabilizan en mayor medida del trabajo 
doméstico. En segundo lugar, para los hom-
bres, el número de hijos menores de edad no 
comporta ningún cambio significativo en el 
tiempo empleado en trabajo doméstico, 
mientras que sí para ellas, sobre todo cuan-
do se tienen dos hijos o más, ya que termi-
nan dedicando 20 minutos más que las mu-
jeres sin hijos. En tercer lugar, se observa 
que, aunque la presencia de servicio domés-
tico comporta una reducción del tiempo do-
méstico en ambos miembros de la pareja, al 
tratarse de un servicio que se contrata pen-
sando en actividades llevadas a cabo princi-
palmente por mujeres (limpieza y, en menor 
medida, cocina), su efecto es mucho mayor 
en ellas que en ellos. En cuarto lugar, si bien 
la edad del hombre prácticamente no com-
porta diferencias, la edad de la mujer es uno 
de los factores más importantes. Y es que 
las mujeres menores de 35 años dedican al 

trabajo doméstico 76 minutos menos que las 
mujeres de 45 años o más; una diferencia 
que en los hombres solamente es de 7 minu-
tos. Sin embargo, en quinto lugar, se consta-
ta que donde mayor es la diferencia entre 
hombres y mujeres es, sin duda, en el nivel 
de estudios. Mientras que para ellas tiene un 
efecto negativo —en el sentido de que un 
mayor nivel de estudios comporta menos 
tiempo a trabajo doméstico—, en ellos, y 
aunque no tan importante, tiene un efecto 
positivo, de modo que los que han terminado 
el bachillerato y, en menor medida, los que 
tienen estudios universitarios dedican más 
tiempo al trabajo doméstico que los que tie-
nen estudios de ESO. Finalmente, los datos 
muestran que el tiempo de trabajo remune-
rado tiene un importante peso en el tiempo 
de trabajo doméstico, tanto para ellos como 
para ellas; y se trata de la única variable que 
incide del mismo modo en todos los tiem-
pos: a mayor tiempo dedicado al trabajo 
remunerado menor tiempo se emplea en lim-
pieza, cocina, compras y trabajos ocasiona-
les y, en consecuencia, a trabajo doméstico. 
En el caso de las mujeres, realizar una hora 
diaria más de trabajo remunerado comporta 
reducir el tiempo diario de trabajo doméstico 
en 13 minutos; una reducción que para los 
hombres es de 9 minutos.

TABLA 5.   Cambio en el tiempo diario (en hh:mm) dedicado a trabajo doméstico entre 2002-2003 y 2009-2010. 
Mujeres de parejas de doble ingreso

Total TD Cocina Limpieza Compras Ocasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edición

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:23 *** -0:14 *** -0:07 ** -0:01 ns -0:01 ns

Intersección 3:31 *** 1:07 *** 1:34 *** 0:30 *** 0:20 ***

R2 0,007 *** 0,018 *** 0,002 ** 0,000 ns 0,000 ns

Los umbrales de significación son: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Fuente: INE. Encuestas de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 (elaboración propia).
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En términos generales, observamos que 
la única actividad en la que se produce una 
reducción significativa del tiempo es en la 
cocina, una reducción que, si bien afecta a 
ambos miembros, es mucho más importante 
en ellas. Las mujeres, además de reducir el 

tiempo destinado a la cocina, disminuyen, 
aunque en menor medida, el tiempo de lim-
pieza, un tiempo que aumenta en ellos. Aho-
ra bien, que buena parte de este tiempo sea 
subcontratado, así como la fuerte incidencia 
que tiene en él la edad y no el ciclo de vida, 

TABLA 6.   Modelo explicativo del cambio en el tiempo diario (en hh:mm) dedicado a trabajo doméstico entre 
2002-2003 y 2009-2010. Mujeres de parejas de doble ingreso

Total TD Cocina Limpieza Compras Ocasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edición

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:27 *** -0:15 *** -0:09 *** -0:02 ns -0:02 ns

Día de la semana

   Laborable -0:22 *** -0:00 ns -0:13 *** -0:02 ns -0:07 ***

   Fin de semana ref. ref. ref. ref. ref.

Hijos menores de 18 años

   0 ref. ref. ref. ref. ref.

   1  0:08 **  0:05 **  0:09 *** -0:04 ** -0:03 **

   2 o más  0:20 ***  0:10 ***  0:17 *** -0:03 ** -0:03 **

Servicio doméstico

   No ref. ref. ref. ref. ref.

   Sí -0:32 *** -0:07 *** -0:27 ***  0:03 * -0:01 ns

Edad

   Menos de 35 años -1:16 *** -0:22 *** -0:36 *** -0:06 *** -0:11 ***

   Entre 35-44 años -0:44 *** -0:15 *** -0:18 *** -0:06 *** -0:06 ***

   Mayor de 44 años ref. ref. ref. ref. ref.

Nivel de estudios

   ESO o menos ref. ref. ref. ref. ref.

   Bachillerato -0:19 *** -0:08 *** -0:13 ***  0:02 ns -0:00 ns

   Universitarios -0:46 *** -0:15 *** -0:32 *** -0:00 ns  0:01 ns

Tiempo diario trabajo 
remunerado 

-0:13 *** -0:03 *** -0:05 *** -0:03 *** -0:02 ***

Intersección  6:01 ***  1:45 ***  2:41 ***  0:53 ***  0:43 ***

R2 0,207 *** 0,127 *** 0,133 *** 0,039 *** 0,039 ***

Los umbrales de significación son: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Fuente: INE. Encuestas de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 (elaboración propia).



Sara Moreno-Colom, Marc Ajenjo Cosp y Vicent Borràs Català 55

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 163, Julio - Septiembre 2018, pp. 41-58

no es una cuestión baladí. Lo que conduce a 
pensar que se trata de un cambio generacio-
nal. Las mujeres jóvenes dedican menos 
tiempo a la cocina y a la casa que sus homó-
logas 10 o más años mayores, a pesar de la 
llegada de las criaturas. 

conclusIón y reflexIón fInal

Los resultados obtenidos confirman la hipó-
tesis de partida de que la disminución del 
tiempo dedicado al trabajo doméstico se 
debe a que las mujeres hacen menos y no a 
que los hombres hagan más. Esta tendencia 
viene a confirmarse en el caso español, tal y 
como ya habían señalado otras autoras para 
entornos socioculturales distintos (Treas, 
2008; Hook, 2010; Bianchi, 2011; Kan et al., 
2011). 

Los modelos explicativos realizados 
apuntan que el cambio en el tiempo conjunto 
que las parejas de doble ingreso dedican al 
trabajo doméstico responde, en gran parte, 
a un cambio generacional entre las mujeres. 
En ellas, la edad aparece como el factor más 
explicativo, superando el peso del ciclo de 
vida medido según la presencia de hijos me-
nores en el hogar. Asimismo, se constata que 
el descenso de la dedicación por parte de las 
mujeres se da en aquellas actividades más 
rutinarias, como son la cocina y, en menor 
medida, la limpieza. En el caso de los hom-
bres, se mantiene prácticamente igual su 
dedicación, si bien se observa una ligera dis-
minución del tiempo dedicado a la cocina y 
un ligero aumento del tiempo dedicado a la 
limpieza. Así, la bajada conjunta del tiempo 
destinado a las tareas del hogar debe impu-
tarse prácticamente por completo al descen-
so del tiempo de cocina. 

A grandes rasgos, los resultados apuntan 
la persistencia de una desigual distribución y 
segregación de las tareas domésticas entre 
hombres y mujeres, aunque se observa una 
disminución de dichas diferencias con rela-
ción al tiempo dedicado a la cocina. Como 

apuntan otros estudios realizados para el 
caso español (Domínguez, 2012), factores 
socioeconómicos (situación laboral, ingre-
sos…), junto a los procesos de socialización, 
dan cuenta del reparto más o menos iguali-
tario del trabajo doméstico. En este sentido, 
el análisis presentado en este artículo aporta 
evidencia empírica sobre el cambio que se 
da, sobre todo entre las parejas de doble in-
greso jóvenes y con estudios universitarios, 
con la disminución del tiempo dedicado a la 
cocina. 

Los datos analizados invitan a pensar 
que probablemente se están produciendo 
cambios en cuanto a los significados, las 
preferencias y los valores sociales que se 
otorgan a las tareas domésticas. Recurrien-
do al concepto de «doing gender» acuñado 
por West y Zimmerman (1987), se trata de un 
proceso dinámico donde persiste la identi-
dad de género, pero se transforman las rela-
ciones entre hombres y mujeres. En este 
sentido, la disminución del tiempo dedicado 
a la limpieza y la cocina contribuye a reforzar 
la idea explicativa que apunta a un cambio 
en los estándares de bienestar cotidiano. 

Algunas autoras llevan señalando desde 
hace décadas que más allá de la importancia 
de los tiempos dedicados al trabajo domés-
tico y de cuidados como indicadores de des-
igualdad entre hombres y mujeres, estos 
tiempos y tareas son fundamentales para el 
bienestar cotidiano (Torns, 2015). En térmi-
nos generales, el descenso de la dedicación 
por parte de las mujeres a las tareas relacio-
nadas con la cocina no ha venido acompa-
ñado de una mayor dedicación por parte de 
los hombres, sino todo lo contrario. No se 
trata de un tiempo de sustitución, entendido 
como que lo que no hace la mujer lo hace el 
hombre: los hombres que cocinan, no lo ha-
cen de la misma manera que las mujeres, le 
dedican menos tiempo, de modo que se está 
produciendo un cambio de hábitos en las 
tareas culinarias, que aproxima a las mujeres 
a dedicar menos tiempo a estas tareas, tal y 
como lo hacen los hombres. Eso se traduce, 
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necesariamente, en un cambio de hábitos 
donde el mercado de consumo alimentario 
ha encontrado su potencial de negocio. Bue-
na prueba de ello es el aumento de las tien-
das de comidas preparadas, junto con la 
reconversión cada vez más rápida de los 
comercios tradicionales hacia una oferta que 
facilita y simplifica el preparado de comidas. 
No es descabellado pensar en las conse-
cuencias que todo ello está teniendo, o ten-
drá en un futuro próximo, en términos de 
salud. En este sentido, Díaz et al. (2013) 
apuntan que durante los últimos años los 
hombres se han incorporado a las activida-
des relacionadas con la alimentación, sin 
embargo, la preparación de la comida y la 
compra de alimentos siguen recayendo so-
bre las mujeres. De modo que ellas siguen 
siendo las más implicadas en los hábitos sa-
ludables al tiempo que las más preocupadas 
por el deterioro de los alimentos. Los mis-
mos autores concluyen que la importancia 
del rol en la cocina es un claro signo de des-
igualdad presente en los hogares, que con-
trasta con los ideales de igualdad comparti-
dos por hombres y mujeres.

Por otro lado, la menor dedicación al 
tiempo de limpieza por parte de las mujeres 
jóvenes apunta en la misma dirección. Más 
allá del efecto sustitución, que para los ho-
gares con más recursos se da con la contra-
tación de servicio doméstico de limpieza, se 
puede estar produciendo una bajada en di-
chos estándares. Es decir, las generaciones 
más jóvenes están viviendo en casas menos 
limpias y ordenadas que las de sus progeni-
tores. Hasta cierto punto, esto puede signifi-
car un empeoramiento del bienestar, aunque 
pueda conllevar una disminución en la des-
igualdad de género en el tiempo dedicado a 
estas tareas. Si estos cambios que, como 
reza el título de este artículo, significan una 
masculinización del trabajo doméstico por 
parte de las mujeres, tal vez se esté ganando 
algo respecto a la igualdad, pero perdiendo 
calidad y bienestar cotidiano.
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Abstract
This article focuses on changes in the distribution of housework between 
men and women. The main hypothesis suggests that the trend for a 
greater participation by men to domestic work does not lead to a 
reduction in the time that women devote to domestic tasks, especially the 
more routine ones. Based on the Time Use Survey (INE), this paper 
analyses the case of heterosexual dual-income couples. It uses the 
change in the time devoted to housework (according to its classification 
into four groups of activities) as the dependent variable. The results show 
that the unequal distribution and segregation of domestic work between 
men and women remains although a decrease is seen in these 
differences.
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Resumen
El artículo analiza los cambios en la distribución del trabajo doméstico 
entre hombres y mujeres. La hipótesis de partida plantea que la 
tendencia a una mayor dedicación de los hombres al trabajo doméstico 
no lleva aparejada una disminución del tiempo que las mujeres dedican 
a las tareas domésticas, sobre todo, las más rutinarias. A partir de la 
Encuesta de Empleo del Tiempo (INE), se estudia el caso de las parejas 
de doble ingreso heterosexuales, siendo la variable a explicar el cambio 
en el tiempo que se dedica al trabajo doméstico según su clasificación 
en cuatro grupos de actividades. Los resultados apuntan que pervive la 
desigual dedicación de hombres y mujeres al trabajo doméstico y la 
segregación de tareas según su contenido, aunque se observa una 
disminución de dichas diferencias.
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IntroductIon

Over 20 years ago, Hochschild (1989) coined 
the term “stalled revolution” to describe how, 
despite the increased presence of women in 
the labor market, especially middle class 
women1, no increase was seen in the amount 
of men participating in domestic work. More 
women have remained in the labor market, 
even after having children. However, men 
have either not entered in the domestic work 
sphere or their participation in this area has 
been much less than that of their female 
counterparts (Borràs et al., 2009). Authors 
such as Lang and Risman (2007) believe that 
the revolution has yet to end, considering it 
to be the change that should take place to-
wards increased equality in male and female 
participation and dedication to domestic 
work. 

This article argues that this approach is 
based on an erroneous premise, as it implic-
itly considers that there is a specific volume 
of work to be divided between men and 
women, so that an increased participation of 
men in this work would imply the decreased 
participation of women, or vice versa. Given 
that this trend has not been found with re-
spect to productive work, where the in-
creased participation of women has not led 
to a decreased participation of men, it is pos-
sible to question whether or not the same 
takes place with domestic work. Domestic 
work differs from paid work in that it is not 
scheduled or regulated and therefore, the so-
cio-cultural aspects naturalize it and in many 
cases, make it invisible. Similarly, the forms, 
priorities and experiences, imaginary and 
practical, that are associated with the same 
are strongly influenced by social class and 
gender. It is incorrect to assume that domes-
tic work in the family unit is viewed and per-

1 Numerous studies have revealed the presence of work-
ing class women in the labor market, since the start of 
the industrial revolution (Candela, 1997; Torns et al., 
2007; Nash, 2010).

ceived in the same way by men and women. 
Studies on the imaginaries of domestic and 
care work have demonstrated this (Torns, 
2015; Moreno, 2009).

In the light of the data provided by the 
Time Use Survey, it has been seen that a de-
crease has taken place in the participation of 
women in domestic work that has not result-
ed in an equivalent increase in the participa-
tion by men. Men and women use their time 
in distinct and unequal ways. While it is true 
that inequalities in productive work are relat-
ed to inequalities in the household and vice 
versa, other factors also operate in this ine-
quality. 

This article analyzes the distribution of 
domestic work between men and women, 
using couples with dual incomes as a case 
study in order to neutralize the effect of the 
different labor situation on the unequal distri-
bution of domestic work. The main objective 
is to provide empirical evidence on the 
change that is taking place with respect to 
participation in domestic work by men and 
women in Spain. The initial hypothesis sug-
gests that the trend of increased male partic-
ipation in domestic work does not result in a 
decrease in the time that women devote to 
domestic work, especially with regards to the 
most routine tasks. Since the National Statis-
tics Institute’s Time Use Survey, the case of 
heterosexual couples with dual incomes 
have been studied, with the time devoted to 
domestic work, according to its classification 
in four activity groups, being the variable to 
be explained. The results suggest that une-
qual participation of men and women in do-
mestic work continues to exist, along with a 
segregation of tasks, according to their con-
tent, although a decrease in said differences 
has been observed. The increased conver-
gence in the participation in domestic work 
is, in great part, attributed to a decrease in 
the time that women devote to these tasks. 
Thus, it seems possible to affirm that, in 
terms of dedication, a masculinization of do-
mestic work has taken place.
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Men and woMen and doMestIc 
work

In patriarchal societies, especially since the 
industrialization processes with the resulting 
reification of the housewife figure (Schwart, 
2011), domestic work and the household 
have been considered to be exclusively fem-
inine tasks and realms. Therefore, wives and/
or mothers are the individuals typically en-
trusted to this work. From this perspective, 
theories and studies have been developed in 
an attempt to further explain the dimensions 
of this inequality and to see which aspects 
may influence the perpetuation or change of 
the same.

Generically, the set of theoretical contri-
butions may be grouped into two large ap-
proaches: the economic perspective and the 
gender perspective. The economic perspec-
tive includes theories on relative resources 
and considers that the responsibility of do-
mestic work depends on the structural con-
ditions (level of studies, work situation, chil-
dren, etc.) and on individual preferences. It is 
argued that the division of domestic work 
may depend upon whether or not the individ-
ual is employed, is a salaried or hourly work-
er, as well as other resources related to the 
individual (Becker, 1981). On the other hand, 
according to the gender perspective, it is be-
lieved that rational decisions and individual 
preferences depend upon the socialization 
processes and the internalization of gender 
roles. It is argued that the participation in do-
mestic responsibilities does not respond to 
rational decisions based on relative resourc-
es, but rather, to the gender identity con-
structed based on socio-cultural values and 
norms. While most agree upon the impor-
tance of gender identity, some authors rec-
ognize the dynamic nature of the socializa-
tion processes and gender relations, as is the 
case with West and Zimmerman (1987) who 
coined the “doing gender” concept.

From the relative resources perspective, 
one of the most developed research lines as-

sociates the labor environment with domes-
tic work. It attempts to examine the increased 
or decreased participation of men and wom-
en in the labor market and the relationship 
that this may have with their participation in 
domestic work. Studies and analyses carried 
out in the United States, using the American 
Time Use Survey (ATUS), reveal how, over 
the past 50 years, an increased presence and 
participation of women in the labor market 
has been accompanied by a decrease in the 
time that they devote to domestic work. This 
has not been the case with the time spent 
caring for children which has not ceased to 
increase (Bianchi, 2000; Bianchi et al., 2006). 
Studies conducted by Hook (2010), based on 
data from Time Use Surveys in nineteen 
countries, follow along these same lines. Re-
sults suggest that women having better 
working situations tend to perform less do-
mestic work. This change has been taking 
place since the 1960s. Specifically, the num-
ber of hours worked variable has had the 
greatest influence on female participation in 
domestic work, with part time work not de-
creasing their participation in these tasks. 
This same study considers the role played by 
policies in improving the distribution of do-
mestic work and care. Specifically, it sug-
gests that in contexts in which there is more 
female employment, less part time work, 
fewer work hours per week, paternity leave 
for parents and public care services, less 
specialization and segregation of domestic 
work will occur. The Nordic countries, espe-
cially Sweden and Denmark, are the most 
egalitarian in this sense (Hook, 2010). The 
case of two adults participating in the labor 
market without long work days or part time 
work and receiving paternity leave for men 
participating in childcare has been found to 
be the most egalitarian model (Neilson and 
Stanfors, 2014).

As suggested, the working conditions of 
men and women ultimately condition their 
increased or decreased participation in do-
mestic work. Thus, it should be considered 
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that the poorer labor conditions of the work-
ing class will not improve the opportunities 
for men to take on more domestic work. But 
this trend does not occur in all cases. Some 
working class men adapt their schedules in 
order to take care of their children when the 
impossibility of hiring others to do so demands 
that they cooperate more in these tasks 
(Shows and Gerstel, 2009, cited in Legerski 
and Cornwall, 2010). These men, although 
ideologically similar to the traditional gender 
patterns, in practice, due to the impossibility 
of their hiring services, ultimately become 
more egalitarian than some of the men from 
the middle or upper classes, in terms of do-
mestic work and childcare (Deustch, 1999; 
Pyke, 1996). This trend may be deceiving if 
one considers that forced unemployment for 
some men is a good opportunity for an in-
creased involvement in domestic tasks. In 
this regard, the study by Legerski and Corn-
wall (2010) showed that this time off from 
paid work was not spent doing household 
tasks.

Based on this empirical evidence, re-
search has been carried out from the gender 
perspective in order to study models of men 
who devote their time to domestic work. The 
results obtained highlight the factors that 
have contributed to this decision (Bjornholt, 
2011), such as ideological character aspects 
(they believed in an egalitarian partner pro-
ject) and at the same time, coming from fam-
ilies where they already had to perform do-
mestic work, since their mothers were unable 
to perform all of this work alone, due mainly 
to the absence of the father. Other studies 
have suggested the socio-cultural difficulties 
that are found when assuming responsibility 
for domestic work (Merla, 2007). Regarding 
socio-cultural aspects, in a study conducted 
in the U.S., Sayer and Leigh (2011) noted that 
the decreased participation of females in do-
mestic work did not occur in the same way 
for different ethnicities. A larger decrease in 
time devoted to kitchen tasks was found for 
white and black women, as compared to 

their Asian and Latino counterparts. Similarly, 
participation of males was also distinct in re-
gards to ethnicity, with white men devoting 
more time to domestic work. These authors 
also highlighted the importance of social 
class as an explanatory factor, with white 
families living in larger houses, often with 
gardens, the care of which is a masculinized 
task.

The data and studies carried out with re-
gards to the Spanish case study have been 
similar. The study by Ajenjo and García (2014) 
noted the decreased time devoted to domes-
tic tasks and the increased participation of 
men in childcare. Legarreta (2015) analyzed 
the specific case of the Basque Country 
upon considering the Time Budgets Survey 
carried out by EUSTAT for two decades and 
observed the same trend of change between 
1993 and 2013. In both studies, it was found 
that the more egalitarian couples are those in 
which both adults have paid jobs, the so-
called dual income family. Upon analyzing 
couples with similar characteristics at two 
moments in time, the authors affirmed that a 
trend existed for greater equality, reducing 
the difference in domestic work, as well as in 
leisure activities. We should ask whether or 
not this decrease or approximation to a 
greater equality is due to some members of 
the couple participating more or others par-
ticipating less, or if both members decreased 
their participation with the women decreas-
ing their participation more than the men. 

For other authors, despite revealing a 
greater equality, the dual income model often 
times hid the reality of a main provider and a 
dual female presence (Prieto and Pérez de 
Guzmán, 2013). Men focused on productive 
work while helping out in the household while 
women worked in the labor market but had 
to take care of domestic and childcare activ-
ities. The authors used the Time Use Survey 
as an empirical base to demonstrate the ex-
isting relationship between the demands of 
domestic tasks and the decreased labor 
availability that jeopardizes women and per-
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petuates inequality. Being responsible for the 
household and children jeopardizes labor 
availability, a key aspect in order to maintain 
employment, promotions or increase em-
ployability. Another contribution of this study 
reveals how initiating co-habitation and es-
pecially, having children forces women to 
devote more time to the domestic arena, 
while for men, it means an increased amount 
of time devoted to their professional work. 
Some qualitative studies have revealed that 
a certain redefinition of masculinity takes 
place, with professional time not being the 
only basis of existence, and with it no longer 
being unusual to see the image of a father 
taking care of his children (Prieto, 2015).

Other studies that combine the economic 
approximation and gender perspective con-
clude that factors such as availability of time 
due to labor demands, together with income 
provided by this same work, as well as the 
type of couple (if it is a couple that cohabi-
tates, which is associated with more egalitar-
ian values), together with the socialization 
processes, explains the more or less egalitar-
ian distribution of domestic work (Domínguez, 
2012). 

Finally, some studies take into considera-
tion the time devoted to each of the house-
hold tasks together with the nature of the 
same, in function of their content and time 
dimension (Moreno, 2015). The objective is 
to demonstrate how segregation of domestic 
work persists despite the trend to decrease 
differences in their distribution between the 
members of the couple. Women continue to 
perform the more routine tasks while men 
concentrate on the more flexible and less rig-
id tasks, maintaining their availability for work 
(Moreno, 2009; Treas, 2008; Kan et al., 2011).

As for childcare, the evidence is appar-
ently insufficient to affirm that the increased 
participation of fathers in domestic and care 
work implies a decreased participation by 
mothers. In some cases, this does take 
place, but it is also the case that in homes 

where the fathers are the most collaborative, 
women do not devote less time to the child 
care or domestic work. It appears to be a 
project of the couple and a parenthood style 
that is based on an increased implication of 
the two parents in their children’s activities 
and in the household work (Julià and Escapa, 
2014), such that the participation of the fa-
ther does not necessarily result in the de-
creased implication of the mother. Other au-
thors have highlighted the importance of 
considering material conditions to explain 
the care strategies of young couples. In any 
case, the dominant model continues to be 
that in which the women devote more time to 
the domestic tasks. Ultimately, as many 
studies suggest (Bianchi et al., 2006; Bianchi, 
2011), the time that men and women devote 
to the care of their children has increased 
substantially since 1985, while the time de-
voted to domestic work has tended to de-
crease. 

Based on this theoretical discussion, the 
objective of this article is to analyze the 
changes in involvement of men and women 
in the time devoted to domestic work in 
Spain. Existing data suggests that inequali-
ty continues to exist, both in the quantity of 
time devoted to household/family tasks as 
well as in the segregation of the same, 
based on their content. Despite this persis-
tence, a trend of decreased differences in 
the time devoted to domestic work between 
men and women may be observed. The ini-
tial hypothesis suggests that, just as the 
increased number of women holding paid 
jobs has not led to a decreased presence of 
men in these jobs, the increased participa-
tion of men in domestic work does not result 
in a substitution of time devoted by women 
to domestic activities, especially, the most 
routine of these tasks. Basically, this is be-
cause the total devotion to this type of work 
by men and women tends to decrease as 
the time devoted to child care increases. In 
this way, it is found that the decrease in the 
total volume of time that couples devote to 
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domestic work is due to the fact that women 
do less and not because men do more. This 
decreased time devoted by women does 
not appear to be compensated by the time 
devoted to domestic work by men, given 
that they tend to carry out these tasks in a 
distinct manner and with less dedication. 
Some potential hypotheses explaining this 
decrease in time devoted to domestic tasks 
highlight the following: the devaluation of 
the daily welfare standard (living in houses 
that are less clean and ordered, cooking 
less2, buying clothing that does not require 
ironing, etc.) and externalization through the 
hiring of domestic services. 

Methodology and data source 
The analysis has been performed based on 
the two Time Use Surveys (EET, according to 
its initials in Spanish) that have been con-
ducted by the INE in Spain up to the present 
date, 2002-2003 and 2009-20103. Both of 
these include, in a diary, the activities per-
formed by all members of the household over 
the age of 10, in 10 minute intervals4. These 
activities are collected for a specific day of 
the week, the same day being collected for 
all members of the household. It also asks 
about their socio-demographic characteris-
tics, as well as their family relationships. 
Overall, the sample included 46,774 individ-
uals over the age of 10 in 2002-2003, resid-
ing in 20,603 households; and in 2009-2010, 
25,895 individuals from 9,541 households. 

2  At the same time, a change takes place in the culinary 
habits, resorting to prepared foods or semi-prepared 
dishes and preparing increasingly more simplistic meals 
where the time investment is less.
3  It is necessary to consider that the two editions cor-
respond to two very unequal realities in terms of employ-
ment levels, 2002-2003 high rates of employment and 
2009-2010 high rates of unemployment. 
4  For more complete information on the two surveys, 
consult http://www.ine.es/jaxi/menu.do?type=pcaxis&p
ath=%2Ft25%2Fe447&file=inebase&L=0

The dependent variable of analysis is the 
time spent on domestic work by men and 
women making up a bio-parental family nu-
cleus in 2002-2003 and in 2009-2010. Given 
that this is not a panel, the two moments 
were analyzed by taking similar family nuclei 
and controlling for those factors that, accord-
ing to the bibliography, have the greatest in-
fluence on the division of unpaid work time. 
Without a doubt, the most relevant is the re-
lationship with the occupation of both couple 
members, a relationship that, in these years, 
was very much conditioned by the country’s 
economic situation. Unlike in 2002-2003, in 
2009-2010, the country was immersed in an 
economic crisis that brought with it some 
major changes in the couple’s type of work: 
a halting of the dual income couples and an 
increase in couples in which only the woman 
works and in those in which neither member 
works, as a result of the unequal incidence of 
unemployment between men and women 
(Ajenjo and García, 2014). To control for the 
major bias that may exist due to change in 
work situation, the analysis focuses exclu-
sively on dual income couples, the most im-
portant, numerically speaking, and those that 
have increased the most over recent years. 
Taking these restrictions into account, there 
is a final sample of 3,968 couples in 2002-
2003 and 1,982 in 2009-2010. 

The concept of domestic work includes 
activities of quite ranging characteristics. Not 
all domestic activities may be considered in 
the same manner, either due to the degree of 
satisfaction that they may produce, given 
that they are more or less routine or due to 
their urgency. So, it is interesting to evaluate 
not only the evolution of domestic work but 
also to have information on which activities 
have experienced the greatest changes and 
in what direction have these changes oc-
curred. For this, the distinction made by 
Domínguez (2012) has been used, analyzing 
four types of activities: cleaning –of the 
home, plates, clothing or ironing–, the kitch-
en –meal preparation, setting or clearing the 
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table–, shopping –for food, other objects 
needed for the household, or domestic deal-
ings– and occasional tasks– small repairs, 
care of garden, pets…

Having this sample of couples, the size of 
the change in times was evaluated with 
greater precision: first analyzing the time that 
both members of the family nucleus collec-
tively spent on domestic work, as well as in 
each of the four areas in which this work has 
been divided; and then, the time that men 
and women devote to each of these tasks. 
Thus, models have been generated for the 
addition of the time spent engaged in do-
mestic work, in cleaning, in the kitchen, in 
shopping and in occasional activities (Tables 
1 and 2), as well as separate models for men 
and women, for each of these activities (Ta-
bles 3-4 and 5-6, respectively). 

In order to estimate the evolution be-
tween the two times, linear regressions of 
ordinary least squares were used5. In these 
models, data from both surveys has been 
merged, creating a variable that identifies the 
years of the observation, the variable serving 
to contrast the evolution between the two 
moments in time. For each of the dependent 
variables, two types of models have been 
generated. While the first includes only the 
time of the survey, in the second, so as to 
assess the differences with greater precision, 
the main factors identified by the literature 
have been included as control variables. In 
this case, the day of the week when the ac-
tivity diary was completed has been included 
(week day or weekend), the presence of do-

5 The use of another technique has been discarded, 
such as the Tobit regression, very consistent when the 
presence of 0 is important, especially if there is case 
selection bias. The reason is that some of the analyzed 
variables, such as the sum of the time spent on domes-
tic work, do not have values of 0, whereas in other cases, 
such as time spent by women, the number of women 
devoting 0 minutes is not very important. To facilitate 
comparison, and so that the coefficients of a linear re-
gression may have a more simple interpretation, the use 
of these models has been ruled out.

mestic service, the number of children under 
the age of 18, the age and level of education 
of the interviewed individual6, and the daily 
time of paid work7.

The age variable warrants special men-
tion. It tends to offer two perspectives: age 
and generation. Its incorporation in the mod-
els, along with the number of children under 
the age of 18, results in a perspective that is 
more relevant in terms of generation than 
age. For example, like number of children, 
the potential difference between those under 
the age of 35 and those over the age of 44 
cannot be imputed to the life cycle, but rath-
er, to a generational change.

Despite the fact that both surveys use 
similar questionnaires, it was necessary to 
carry out a sort of homogenization of the 
most relevant activities and socio-demo-
graphic variables. Some variables that were 
difficult to harmonize have been removed as 
well as others having a high degree of no re-
sponses and others that made a limited con-
tribution to the model. For example, income 
level was not used, given that this is a ques-
tion that was not harmonized and, at both 
times, had a high number of no responses; 
the legal status of the couple (married or co-

6 Due to the strong correlation existing between the age 
of the men and the age of the women (as well as the 
level of education of both), they have not been introdu-
ced in the models analyzing the total time spent on the 
distinct activities at the same time (Table 2). Of the dis-
tinct options collated, none of these revealed a signifi-
cant incidence in the coefficients associated with the 
year of observation (edition). Thus, the final option has 
been to incorporate the variable generating the greatest 
increase in the coefficient of determination. For age, the 
new variable has the categories of “both members under 
the age of 35”, “both members over the age of 44” and 
“one member between the age of 34 and 44”; whereas 
for education level, we use “both members with com-
pulsory studies or less”, “both members with university 
studies” and “one member with Baccalaureate”. 
7 To assess this time, the weekly work schedule has 
been used, which was completed only by employed in-
dividuals and that offers a general view of the labor week. 
To facilitate the interpretation, this weekly time has been 
divided by 5, thus obtaining an equivalent to daily time 
in weeks of the five labor days.
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habitating) was also excluded since in 2002-
2003 individuals in registered domestic part-
nerships were considered to be single 
whereas in 2009-2010, these individuals are 
considered to be married. 

results

Table I reveals how the collective time devot-
ed to unpaid work by dual income couples 
has evolved over the periods 2002/2003 and 
2009/2010. The data expresses the differ-
ence between both editions of the EET in 
minutes, according to the activity carried out, 
grouped in the four sets as described in the 
methodology section: kitchen, cleaning, 
shopping and occasional. Two noteworthy 
facts are observed. First, the decrease by 17 
minutes in the total time devoted to domestic 
tasks confirms the same trend that is seen in 
the other studies cited in the first section. 
Second, it is found that this decrease corre-
sponds, almost entirely, to a decreased time 
of kitchen activities: in 2009/2010 the cou-
ples devoted 16 minutes less than in 
2002/2003. Thus, the total volume of time 
devoted to domestic tasks in the dual in-
come couples has decreased from 4 hours 
and 53 minutes to 4 hours and 36 minutes. 
Although this decrease is the result of less 
time spent in kitchen activities, the set of 
tasks related to household cleaning are those 
in which the most amount of time is spent by 
the couple at 1 hour and 51 minutes. 

In light of this data, and based on the 
specialized literature, it is necessary to con-
sider the factors that help to explain the de-
crease in time devoted to domestic work in 
the case of dual income couples. Table 2 
presents an explanatory model that consid-
ers the day of the week, the presence of mi-
nor children in the household, domestic ser-
vices, the age of the couple, their level of 
education and the working hours of both 
members. The data suggests that when 
these variables are controlled for, the reduc-

tion in time spent on domestic work between 
the 2002-2003 and 2009-2010 periods, is 
even greater, at 24 minutes. Similarly, the 
greater decrease continues to be observed 
in the kitchen activities which decrease by 18 
minutes. Although not all of the analyzed var-
iables have the same effect, the model con-
firms the trend observed in Table 1. The fac-
tors generating the greatest differences in 
collective time are: day of the week, availa-
bility of domestic services, education level, 
daily time devoted to paid work and, in a 
prominent manner, age. On the other hand, 
the presence of a minor child in the house-
hold did not result in a significant change in 
the total time spent on domestic work, al-
though the presence of a second child result-
ed in an increased time spent on the set of 
household tasks, specifically, by 19 minutes.

Analyzing the control variables, the data 
reveals that couples perform less domestic 
work during the week (56 minutes less), es-
pecially with regards to cleaning and occa-
sional work; when contracting domestic ser-
vices (42 minutes), which mainly reduces the 
time spent on cleaning; and when both mem-
bers have university level educations (46 
minutes less than when both have only com-
pulsory education) and are under the age of 
35 (1 hour and 27 minutes less than couples 
made up of men and women over the age of 
44). Also, the daily time spent by both mem-
bers of the couple in carrying out paid work 
has a negative effect on the time spent on 
most of the domestic activities. In general 
terms, it is interesting to note that while the 
primary change occurring between 2002-
2003 and 2009-2010 took place in activities 
related to the kitchen, the greatest differenc-
es in characteristics of the couple behavior 
were found in the time devoted to cleaning. 
Along these lines, it is seen that young cou-
ples with university studies and having do-
mestic services available are those who de-
vote the least amount of hours to this task.

In order to analyze the evolution of the 
time that dual income couples devote to do-
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mestic work, below we present the same 
data for the case of the men and the women. 
In examining the differences and similarities, 
Table 3 reveals the change in time spent by 
men in performing domestic tasks. Initially, 
an increase of 6 minutes is seen in the total 
participation, mainly corresponding to the 6 
additional minutes that they devote to clean-
ing tasks. The contribution of men to domes-
tic work, 1 hour and 29 minutes in 2009-
2010, is divided in virtually equal times in 
each of the activity groups, a major differ-
ence, with respect to what takes place with 
the collective couple, in which cleaning oc-
cupies the most prominent position. 

Following the same explanatory model 
as in Table 2, the data from Table 4 reveals 
that, when controlling for the set of de-
scribed variables, the increase in masculine 
participation in the household tasks be-
comes insignificant. That is, during the pe-
riod covering the two editions of the EET, 
the time that employed men living in cou-
ples spend on household tasks was virtual-
ly unchanged, given that the reduced 
change observed is found to be due to the 
socio-demographic characteristics of these 
men: an increased number of men with uni-
versity studies, for example, or less daily 

time devoted to paid work. Despite this, 
certain changes are observed upon analyz-
ing the separate types of activity: the men 
increased the amount of time devoted to 
cleaning whereas they reduced their time in 
the kitchen. Furthermore, when analyzing 
the weight of some of the control variables, 
a distinct effect is found in comparison to 
the collective model for the dual income 
couples, an aspect that shall be considered 
later.

The data regarding women in dual in-
come couples reveals that they are the en-
gine of change within the couples. Table 5 
summarizes how the time devoted to domes-
tic work changes during the analyzed period. 
It is found that there is a decrease of 23 min-
utes in the female participation, exceeding 
the 18 minutes that this participation lowered 
for the couple as a set. In continuing this 
comparison, a lower correspondence was 
observed for the decrease of the couple in 
activities related to the kitchen: of the 23 
minutes, 14 minutes were decreased from 
kitchen tasks and 7 from cleaning. With all of 
the activities, it may be affirmed that the gen-
eral trend detected is due, in large part, to the 
changes in uses of time by the women. In any 
case, it is also observed that these women 

TABLE 1.  Change in daily time (in hh:mm) devoted to domestic work between 2002-2003 and 2009-2010 by 
dual income couples (collective time: man + woman)

Total DW Kitchen Cleaning Shopping Occasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edition

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:18 *** -0:16 *** -0:01 ns -0:00 ns -0:00 ns

Intersection 4:54 *** 1:30 *** 1:51 *** 0:50 *** 0:43 ***

R2 0.002 *** 0.016 *** 0.000 ns 0.000 ns 0.000 ns

* p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001.

The significance thresholds are: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Source: INE. 2002-2003 and 2009-2010 Time Use Surveys. Author’s creation.



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 163, July - September 2018, pp. 41-58

50  The Masculinization of the Time Devoted to Routine Domestic Tasks

continue to assume the majority of the total 
volume of the domestic work, devoting 3 
hours and 8 minutes of the collective pair’s 
total 4 hours and 36 minutes in 2009-2010. 
Unlike in the men’s case, the distribution of 

the women’s time follows the pattern found 
in Table 1 having, in order of participation: 
cleaning (1 hour 27 minutes), the kitchen (53 
minutes), shopping (29 minutes) and occa-
sional activities (19 minutes).

TABLE 2.  Explanatory model of change of daily time (in hh:mm) devoted to domestic work between 2002-2003 
and 2009-2010 by dual income couples (collective time: man + woman)

Total DW Kitchen Cleaning Shopping Occasional

B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edition

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:24 *** -0:18 *** -0:03 ns -0:02 ns -0:01 ns

Day of the week

   Weekday -0:56 *** -0:05 ** -0:21 *** -0:09 *** -0:22 ***

   Weekend ref. ref. ref. ref. ref.

Children under the age of 18 

   0 ref. ref. ref. ref. ref.

   1  0:04 ns  0:06 ***  0:09 ** -0:07 ** -0:05 *

   2 or more  0:19 **  0:12 ***  0:21 *** -0:08 ** -0:07 **

Domestic service

   No ref. ref. ref. ref. ref.

   Yes -0:42 *** -0:08 *** -0:32 ***  0:02 ns -0:04 ns

Age of the couple

   Both <35 -1:27 *** -0:20 *** -0:34 *** -0:10 *** -0:23 ***

   One between 35-44 -0:45 *** -0:14 *** -0:17 *** -0:05 ns -0:10 ***

   Both >=45 ref. ref. ref. ref. ref.

Couple’s education level

   Both high school or less ref. ref. ref. ref. ref.

   One Baccalaureate -0:14 ** -0:04 ** -0:14 ***  0:07 ** -0:03 ns

   Both university -0:46 *** -0:10 *** -0:35 ***  0:05 ns -0:06 *

Daily paid work time woman -0:12 *** -0:03 *** -0:04 *** -0:03 *** -0:02 ***

Daily paid work time  man -0:06 *** -0:01 *** -0:00 ns -0:02 *** -0:02 ***

Intersection  8:25 ***  2:12 ***  2:59 ***  1:34 ***  1:40 ***

R2 0.150 *** 0.077 *** 0.101 *** 0.039 *** 0.046 ***

The significance thresholds are: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Source: INE. 2002-2003 and 2009-2010 Time Use Surveys. Author’s creation.
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Finally, Table 6 displays the data from the 
explanatory model for the case of women. 
The results obtained reinforce the idea of the 
female engine of change, given that, when 
controlling for the set of described variables, 
the time that working women living with their 
partner spend in carrying out domestic work 
was reduced even further (27 minutes) as 
compared to without the control of these var-
iables.

Along this same line, the behavior of the 
control variables follows the pattern detect-
ed in the collective time of the couples, a 
conclusion that is not so evident for the 
men. Upon analyzing the distinct variables 
separately, the following trends are ob-
served. First, as for the day of the week, 
despite the fact that just as many men as 
women spend more time on the weekends, 
the difference is greater for men, confirming 
that during the week days, the women are 
responsible for the majority of the domestic 
work. Second, for men, the number of minor 
children in their household does not result in 
a significant change in the time spent carry-
ing out domestic chores, however for wom-
en, it does, especially in the case of two or 
more children, since they ultimately devote 
20 minutes more than women without chil-
dren. Third, it is found that although the 

presence of domestic service results in a 
decrease in domestic work time for both 
members of the couple, given that this ser-
vice is contracted with consideration for the 
activities carried out mainly by women 
(cleaning and, to a lesser extent, the kitch-
en), its effect is much greater on women 
than on men. Fourth, while the age of the 
man does not result in virtually any differ-
ences, the age of the woman is one of the 
most important factors. Women under the 
age of 35 devote 76 minutes less of their 
time to domestic work than those aged 45 
and over; whereas in men, the difference is 
only 7 minutes. However, fifth, it is found 
that the greatest difference exists between 
men and women based on education level. 
Whereas this variable has a negative effect 
for women, such that a greater education 
level leads to less time spent on domestic 
work, in men, and not as importantly, it has 
a positive effect, such that those who com-
pleted high school and, to a lesser extent, 
those with university studies, devote more 
time to domestic work than those with only 
compulsory studies. Finally, the data reveals 
that the time spent in paid employment has 
a major weight on the time spent on domes-
tic work, both for men and women; and this 
is the only variable that acts in the same 

TABLE 3.  Change in daily time (in hh:mm) devoted to domestic work between 2002-2003 and 2009-2010. Men 
in dual income couples

Total DW Kitchen Cleaning Shopping Occasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edition

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 0:06 ** -0:02 ** 0:06 *** 0:01 ns 0:01 ns

Intersection 1:23 *** 0:23 *** 0:17 *** 0:19 *** 0:23 ***

R2 0.001 **  0.001 ** 0.004 *** 0.000 ns 0.000 ns

The significance thresholds are: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Source: INE. 2002-2003 and 2009-2010 Time Use Surveys. Author’s creation.
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manner on all times in all domestic areas: 
the more time devoted to paid work, the less 
time spent cleaning, in the kitchen, shop-
ping and doing occasional tasks and, there-
fore, on domestic work. In the case of wom-
en, carrying out one more hour of paid work 
leads to a reduction in the time of domestic 

work by 13 minutes; a reduction which for 
men is of 9 minutes.

Generally speaking, we observe that the 
only activity in which a significant reduction 
takes place is the kitchen, a reduction which, 
while affecting both members, is much more 
relevant in women. Women, in addition to re-

TABLE 4.  Explanatory model of change of daily time (in hh:mm) devoted to domestic work between 2002-2003 
and 2009-2010. Men in dual income couples

Total DW Kitchen Cleaning Shopping Occasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edition

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010  0:02 ns -0:03 ***  0:05 *** -0:00 ns  0:00 ns

Day of the week

   Week day -0:34 *** -0:04 *** -0:07 *** -0:07 *** -0:15 ***

   Weekend ref. ref. ref. ref. ref.

Children under the age of 18 

   0 ref. ref. ref. ref. ref.

   1 -0:03 ns 0:01 ns  0:00 ns -0:03 * -0:02 ns

   2 or more 0:00 ns 0:02 ns  0:03 ** -0:03 * -0:02 ns

Domestic service

   No ref. ref. ref. ref. ref.

   Yes -0:11 ** -0:00 ns -0:05 *** -0:01 ns -0:04 *

Age

   Under 35 -0:07 ** 0:03 **  0:05 *** -0:04 ** -0:12 ***

   Between 35-44 -0:03 ns 0:03 **  0:04 ** -0:01 ns -0:08 ***

   Over 44 ref. ref. ref. ref. ref.

Education level

   High school or less ref. ref. ref. ref. ref.

   Baccalaureate  0:10 *** 0:05 ***  0:04 *** 0:04 ** -0:03 ns

   University  0:06 * 0:05 ***  0:02 ns 0:05 ** -0:06 **

Daily time of paid work -0:09 *** -0:02 *** -0:02 *** -0:03 *** -0:02 ***

Intersection  2:57 *** 0:37 ***  0:34 ***  0:46 *** 1:00 ***

R2 0.129 *** 0.063 *** 0.055 *** 0.053 *** 0.042 ***

The significance thresholds are: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Source: INE. 2002-2003 and 2009-2010 Time Use Surveys. Author’s creation.
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ducing the time devoted to the kitchen, de-
crease, although to a lesser degree, the time 
spent cleaning, a time which increases for 
men. However, the fact that much of this time 
is subcontracted, as well as the strong influ-
ence of age on the men as opposed to life 
cycle, is not a trivial issue. This leads us to 
believe that this may be a generational 
change. Young women devote less time to 
the kitchen and the home as compared to 
their counterparts who are at least ten years 
older, despite the arrival of offspring. 

conclusIon and fInal reflectIon

The results confirm the initial hypothesis that 
a decrease in time devoted to domestic work 
is due to the fact that women do less and not 
because men do more. This trend has been 
confirmed in the Spanish case, as signaled 
by other authors from distinct socio-cultural 
areas (Treas, 2008; Hook, 2010; Bianchi 2011; 
Kan et al., 2011). 

The explanatory models created suggest 
that the change in collective time devoted to 
domestic work by dual income couples re-
sponds, in large part, to a generational 
change occurring in the women. For women, 

age appears as the most explanatory factor, 
surpassing the weight of the life cycle meas-
ured according to the presence of minor chil-
dren in the household. Similarly, it is found 
that a decrease in the participation by wom-
en occurs in the more routine activities, such 
as the kitchen and, to a lesser extent, clean-
ing. In the case of men, their participation 
remains virtually the same, although a slight 
decrease occurs in the time devoted to the 
kitchen and a slight increase in the time de-
voted to cleaning. Thus, the collective de-
crease in domestic work may be almost en-
tirely attributed to the decreased time spent 
in the kitchen. 

Broadly speaking, the results suggest the 
persistence of an unequal distribution and 
segregation of domestic tasks between men 
and women, although a decrease is seen in 
said differences, with regards to the time 
spent in the kitchen. As other studies of the 
Spanish case have suggested (Domínguez, 
2012) socio-economic factors (work situa-
tion, income, etc.) along with the socializa-
tion processes, result in a more or less egal-
itarian distribution of domestic work. Thus, 
the analysis presented in this article offers 
empirical evidence on the change taking 
place, especially in young dual income cou-

TABLE 5.   Change in daily time (in hh:mm) devoted to domestic work between 2002-2003 and 2009-2010. 
Women in dual income couples

Total DW Kitchen Cleaning Shopping Occasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edition

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:23 *** -0:14 *** -0:07 ** -0:01 ns -0:01 ns

Intersection 3:31 *** 1:07 *** 1:34 *** 0:30 *** 0:20 ***

R2 0.007 *** 0.018 *** 0.002 ** 0.000 ns 0.000 ns

The significance thresholds are: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Source: INE. 2002-2003 and 2009-2010 Time Use Surveys. Author’s creation.
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ples having university studies, with a de-
crease occurring in the time devoted to the 
kitchen. 

The analyzed data suggests that changes 
are most likely taking place in terms of the 
meanings, preferences and social values that 
are given to domestic work. Returning to the 

concept of “doing gender”, as coined by 
West and Zimmerman (1987), this is a dynam-
ic process in which gender identity persists 
but in which the relationship between men 
and women is transformed. Thus, the de-
crease in time devoted to cleaning and the 
kitchen contributes to reinforcing the expla-

TABLE 6.   Explanatory model of change of daily time (in hh:mm) devoted to domestic work between 2002-2003 
and 2009-2010. Women in dual income couples

Total DW Kitchen Cleaning Shopping Occasional

  B Sig. B Sig. B Sig. B Sig. B Sig.

Edition

   2002-2003 ref. ref. ref. ref. ref.

   2009-2010 -0:27 *** -0:15 *** -0:09 *** -0:02 ns -0:02 ns

Day of the week

   Week day -0:22 *** -0:00 ns -0:13 *** -0:02 ns -0:07 ***

   Weekend ref. ref. ref. ref. ref.

Children under the age of 18 

   0 ref. ref. ref. ref. ref.

   1 0:08 ** 0:05 ** 0:09 *** -0:04 ** -0:03 **

   2 or more 0:20 *** 0:10 *** 0:17 *** -0:03 ** -0:03 **

Domestic service

   No ref. ref. ref. ref. ref.

   Yes -0:32 *** -0:07 *** -0:27 *** 0:03 * -0:01 ns

Age

   Under 35 -1:16 *** -0:22 *** -0:36 *** -0:06 *** -0:11 ***

   Between 35-44 -0:44 *** -0:15 *** -0:18 *** -0:06 *** -0:06 ***

   Over 44 ref. ref. ref. ref. ref.

Education level

   High school or less ref. ref. ref. ref. ref.

   Baccalaureate -0:19 *** -0:08 *** -0:13 *** 0:02 ns -0:00 ns

   University -0:46 *** -0:15 *** -0:32 *** -0:00 ns  0:01 ns

Daily time of paid work -0:13 *** -0:03 *** -0:05 *** -0:03 *** -0:02 ***

Intersection  6:01 ***  1:45 ***  2:41 *** 0:53 ***  0:43 ***

R2 0.207 *** 0.127 *** 0.133 *** 0.039 *** 0.039 ***

The significance thresholds are: *** 1%; ** 5%; * 10%.

Source: INE. 2002-2003 and 2009-2010 Time Use Surveys. Author’s creation.
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nation that points to changes in standards of 
everyday wellbeing. 

For decades now, authors have highlight-
ed the importance of the time devoted to 
domestic and care work as indicators of the 
inequality between men and women. These 
times and tasks are fundamental for every-
day wellbeing (Torns, 2015). Generally speak-
ing, the decreased dedication to kitchen 
tasks by women has not been accompanied 
by an increased participation of men in the 
same, but rather, the contrary. This is not 
substitution time, with men taking over for 
that which the women no longer do: in fact, 
men who cook do not do so in the same way 
as women do, they devote less time to it, 
thereby producing a change in culinary hab-
its, similar to the women devoting less time 
to these tasks, as is the case with men. This 
leads to a change in habits which has in-
creased the business potential of the food 
consumption market. Proof of this may be 
seen in the increase in prepared food stores, 
along with the increasingly rapid reconver-
sion of traditional shops to provide goods 
that simplify and facilitate food preparation. 
We should surely consider the consequences 
of all of this, now or in the near future, in 
terms of health. Díaz et al. (2013) suggested 
that over recent years, men have taken part 
in activities related to food, however, meal 
preparation continues to be a primarily fe-
male activity as is grocery shopping. So, 
women continue to be the most involved in 
the healthy habits while at the same time, the 
most concerned over food spoilage. The 
same authors concluded that the importance 
of the role of the kitchen is a clear sign of the 
inequality existing in households, contrasting 
with the ideals of equality shared by men and 
women.

On the other hand, the decreased time 
spent cleaning by young women suggests 
the same. Beyond the substitution effect, it 
may be that these households having more 
resources hire domestic cleaning services 
or that a decrease in standards of cleanli-

ness may be occurring. That is, younger 
generations may be living in homes that are 
not as clean and orderly as those of their 
predecessors. To some point, this may 
mean a decrease in well-being, although it 
may result in a decrease in gender inequal-
ity in terms of time devoted to these tasks. 
If these changes, as the title suggests, 
mean the masculinization of domestic work 
by women, perhaps improvements are tak-
ing place in gender equality, although 
everyday quality and well-being may be on 
the decline.
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